
17 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 129

■ W S A  Z E  l A  I S iA  ' r s  B Í2 A .

LA R IC A H E M B R A .

» « , ®“  Principe UQ dram a
« ^ t e l l ^ . e s c n l o  p w  im  amigo D. NaDuel Tamayo y  por un

aibivnnmk á*®"* d í Doua Juana de Mendoza, conocida coa ei 
í «  “ '« lá e a  este  articulo. (1 )

m ay o rto ^o  m a v w l f ® “ *‘“  *  H ilt v Builrago,

. de AI,ol,,m>la_di6 í  D. Z ! n T ? « ^ „ l o ‘ a”  *“  ' l

fué  llam ada U  R icahem bra. E a  diciembre
Gómez M anrique, adelantado mayor de Castilla *f
m cio n a , se conrorva cnpto de fe r u l  S í  tg U n “e í

v lV o ir ,,- ,  i ,  , l , , „ ,  c . , , ,  j ,  , ,  , . r « ,  C r K Imí í í t í  8 .'ÍT k  V .,“ ,7  i ;  “¿ T j .
(T i. S . a «  1 5 * 7 ) ;  e l  O f i s r *  J é  fo é  d í t e i J é d i i  . . . I  g r é n d e t  d t  E i p t i a
I t M r  4 e  X a * o u ;  k  a i t w U  d .  j ,  ¡ J ' ‘ ‘  , ‘  L t t n  p o r  S e -

^ f . A . f . ¿ o , p w , l F . n e r s M d o r e c h .  (M 8  d e l B S S w ' í ' T ’t
e « r  ( « l u a r  d e  C e í tc o .  ’  « ’ o s S i p U  d e  l i  C . m  d t  L t r t ,

el esíribano Alonso Fwnandez de S ev illa ,  doeurncnto turiosisimo » 
digno ife  que viese fe luz póbiica ( 1 ) .  El señor de Hila y B uilragodo tj 
á  80 h ija coS m ucha p l^ la , paramentos de a rm a s, a ju a r, aljófar, alco­
res  y gn irlindas de o ro ,« D  mil cabezas de ganado lanar, que dijo va­
lían T .bO O m m vedís, y ciento de ganado vacnno, valuadas eo otro 
tan te . Dióleasimismo loslogares de Viltaharta-Quinla na (donde estaba 
is  casa solariega de Pedro' González), los del Valle de San Vicente y 
sus despoblados, los de E te rn a . A ngula , A velfenosa, QninUnilla 
del M onte, F o n c e t, L aranco, Ochinduri y  Erram élluri; y  varias 
heredades de pan y vino y rn ed ts  en Gtañun y alguoos puntos comar- 
eanos: todo con la  justicia civii y  crim inal, a lta  y b a ja , con sus tér­
m in o s , poblaciones y d iv isas, prados, pastos y  dehesas, montes y 
aguas. Poco tiempo estovo casada con Gome» Manrique esta señora, 
perdiendo á su  esposo y padre en la  desastrosa jornada cootra los fo r- 
tugneses, ei lenes 9  de « tíe m h re  de 1383.

La fema de su riqueza, de su honestidad y herm osura, empeñó i  
muchos grandes señores en pretender su m ano; pero en especial, 
quien se propuso hacerla suya á  lodo trance fué D. Alfonso Enriques, 
hijo ilegitimo del m aestre de Santiago D, F adriqueE nriquet, hermano 
bastardo de D. Pedro el Justiciero.

I I I  C m  e r r o r  d i r a  S o lo u r  d o  C o .I ro  q o o  c f le  o u tr i i i io A io  oe c p l l u l o  e n  e l  u r r  
d o  I 3 T 1 ,  C M S d o k J o *  r>  lo  e r o  1 <  1 9 .

K l m i > B o | t í i e o l o g i > I i > ú d o < | i i e i e l i i u k  c e p i l .U e i o .  e o l r .  o l p i i l r o  d o  le  l o -  
«11 y  e l  o t i o b u p o  d o  T o le d o  I ) .  C u m n  M o n rie jo r , l i o  d e l  o .ie ie  , q o i m  eo  M i e a .  
p lo c iM  d e e M  o l i i i u a ,  o fio c tó  d t r  o  e «  i o b n » o l r e e  2 4 f l , 0 0 * , „ e r e t r d l i ,  r e a .  luo 

' " ' • “ ' " d " “ t * 8 ' « t o B b r É , j l o e p i b M d o  o r o ,  d e n e o e o ,  « d e  v  l e w ,  r e i d o -  
l e i  j  b r o o b o d u r e i ,  y  « o e  u i l o  c o .  i . e  o r a o a r .  d e  p U u  y  f i e M  c »  r b e p e e  d J  p ro -  
p e e o e U l j C M B c a m p l i i e l  l i o i » r 4 o l e  d eo p o ted e ,

3 3  DB ABRIL DE 1854.
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Cuentan las lifoíorias qne posando una vez el m aestre en Lerena, 
en casa de un mayordomo suyo , judio y  casado coa hermgsisima mu­
je r ,  llamada Doña Palom ba, de la misma s e d a , prendóse de ella y 
rindióla á so voluntad, oo sin grande riesgo y trabajo'. Era la judía 
oatu rai de G uadalcaoal, y de gente de conversos, y en ei mismo pue- 
bb) se crió D. A lfooio, fruto de aquellos am ores, como jo d io , oculte 
y  desconocido i  lodos, k  la edad de veiole años (1 3 7 4 ) fué bautizado, 
y  reconocido como sobrino carnal por D. Enrique I I , que merced i  la 
traición de .Monliel, em puñaba e l cetro de Castilla. D. Alfonso lomó 
el apellido de Enriquez i  contemplación del rey su t ío , que cu mucbo 
le estimó y le  favoreció siempre. Algunos geoealogislas y  escritores 
apasionados suponen (s iu  el m enorfundam ento) hijo á  D. Alfonso de 
la  desgraciada-y virtucsisiroa reina Doña Blanca. Oíros lo atribuyen 
i  la mujer dei mayordomo referido, afirmando que este  y aquella eran 
cfislianos viejos y de la  estirpe de ios godos,  y que dieron 4 criar y 
g u ard a re l oiDo ó ia judia.

Sucedió eu e l tro o u í  ü .  Enrique el Lozano su b ij»  D. J u io e !  I, 
quieu amó con lernura i  suprim o beim ano D. Alfonso Enriquez, y le  
protegió coo cstremo en ia empresa de enlazarlo coo la  Ricabefobra 
Oúün Juana  de llenduzi. Al propósito, escribió el rey  d esta señora 
apretadam enle , y porque se lograse mejor la carta  quiso llevarla el 
mismo D. Alfonso, disfrazado como paje del monarca. Pero eomo se 
reslsiiesela  ilustro viuda á contestar favorablemente el m ensaje, y la  
eslrecbase e l m eosajero, taoto se irritó la 'dam a que oo « tu v o  eo su 

‘poder cuoleoerse, y dejar de decir que no le convenía casarse con el 
bijo de uoa judia. D. Alfonso, que se turbaba á  menudo con saña y 
era muy arrebatado eo e lla , ciego de cólera levantóla mano y dió un 
bofetón i  Doña J u a n a , retirándose inm ediaU m enle. C o ir id iy a fre u -  
ta d i  llamó á sus criados la  R icabem bra, y sableado el verdadero nom­
bre del supuesto p a je , le bizo venir y jun tam eule  á un sacerdote que 
los casó eo el a c to , para que eu ningún liempo se pudiera decir que ' 
olio hombre que su marido habia puesto eo su rostro la  mano.

Doña J u a n a , ó pc-ar de tau desfavorables principios, amó con e! 
mayor estrem o á su segundo m arido, de quieu tuvo doce bijos (b a -  
bieudo nacido de un solo parto los tres prím eras);generacion  famosa 
7  privilegiada, de que descienden las casas mas ilustres de España y 
U s m as grandes principes de Europa. M etas de estos señores fuéron 
una rmua de iVavarra y una iofoota de Aragón, y  biznieto e l Rey Ca­
tólico, gloría de losju inc ipes casletlanos.

D. Alfonso alcanzó la  d igoid id  de alm irante mayor de Castilla eo 
1 109; pero aolcs b u lia  f-jodtdo ,juoU m oote  coo su m ujer, fos ma­
yorazgos de .Medina de  Rioseco (punto de sd habitual residencia), el 
condado de .Melgar y los señoríos y esítdosde  .Maosllla, P alenzueiay  
T o n e  de L obaion, eoa otros muchos lugares en lierra de Campos, 
bácia ios años de 1403, Biempre estuvo á  cargo de ta R icahembra el 
gobierno de los estados y fumilia del A lm iraote, e l c o a l, por razoo 
de sn em pleo, vivía de continuo eo la m ar,cap iian eaad o  U s galeras 
de Castilla cootra los moros de G ranada, de quienes alcanzó rej^etldas 
victorias.

Dos anécdotas nos ba trasmib'do uo cronisla, de! liempo en  qoe 
Doña Juana vivía en Medina de Rioseco, rígieodo sus'esU doi por 
ausencia de D. AlfoDso, Refiérese la  prim era á su prevención y p ru - 
dencis. Ten a p i r  costumbre uo ab rir de noche á persona alguna 

. las puertas  de ia  fo rlaleza; y como llegase una vez á deshora su 
m arido, prefirió dejarle fuera de la villa á queb tau iar uoa disposición, 
en aquellos tiempos de la mayor im porlancia. La segunda da á cono­
cer la  firmeza de ca rác te r, el am or á la  honra y la severidad de 
ptincipi s  de ia  R icahem bra, lío secretario suyo atrevióse á escribirle 
UD papel de am ores, poniéndolo eo la  cartera del despacho, a i r e  
otras carias  y docuuieolo^; á cuyo billete contestó la  dama haciendo 
iirenJer y a h .rca r a.juclia misma nocbe a l secretario eolreolc á  los 
ba:cuD« del u ic á u r .

D .'ñ i Juana  fué m adrina en e t bautizo de Enrique IV por enero 
de llZ B ; y el bachiller de Cibdareal cuenta alguno que otro suce- 
so de esla >cñora, callllcáadola de aráiosa y  ctriaconieeida.

A la edud de setenta años adoleció g rav eáb a te  D. Alfooso, y 
uparejándusc para  m orir, renunció eo su  bijo D. Fadrique el oficio de 
A m ira n le , y sus estados, dignidades y titu les ; pero habiendo sanado 
loifagrosameot'.', se retiró a l córvenla  de G uadalupe, di ode falleció 
cíQOJ años dc.-pues, eu  e l de 1439, como penitente religioso. Su 
cuerpo fué dépi sitado eo el monasterio de Santa Clara de Paleocia, 
eu uu  s u u iu js  j t nicrram ionto, subre e l cual se alzaba de lodiilas su 
esla '.u j du mármol, represenlándule arm ado de todas arm as, |

Suparadus los dos esposos, la  Ricahembra se viuo i  G uadalajara, 
y allí murió i  34  de enero dé 1451. Yace en S^n Francisco en ia  
bóveda de sus mayores (1 ;. «Fué (dice la  c ró a ic a^ e  D. Juan el JI)

t i  S iU u f  ^  4 Í« e , f&l. 7 0 )  D . AifwOfto y  D^m  JivQ a e f tu i  « a -
i«.*r«Ji(a « s  & ia i i  C lj r a  f i l tK c U )  vIU« fa f lia r tA . L s B u a o  »9 ¿fera  S a ilm r
•  V U fttrta ty  p irec«  «fav a u  L* dx  b l i  C 'á a i ta  d* P .  / « « «  t i  f t ) ,  ai*dieadB
< Bd U a re iig i» « j» , i«i t t i  e n  el s>|¡iu W l l   ̂fa ic k ra i  f is íU r  !•«  BagolSe»» aepeU res 
d<r a>hi}4alr« p jrx  b j Jwc d i'fak  'y e  J e  la

uoa dueña muy no tab le , de cuyo faüecimienlo e l rey  é  la  reina ó 
lodos los grandes de la corle hubieron muy gran sentim iento, é  por eso 
no bubo lagar de se.hacer en las'bodas del Condestable (D. Alvaro 
de Luna) U s fiestas que se h icieran , si esto no acaec iera .i

Lnis FEnNANDEZ-CUEBRA v  ORBE.

HISTORIA DEL SHHO S S .

E ra en  e l mes de agosto; la velada habia comenzado; se acercaba 
la  noche , y babia sonado la  oración en e l castillo y  h  villa de 
Montaígu.

Sentada cerca de uua ventana de piedra la  noble dama de Cb’a -  
bauoes contemplaba en dulce éxtasis la ua lu ra leza , próxima á en tre ­
garse a l descanso. El siiencio lleno de melancolía que la  rodeaba, 
tra ía  á su memoria el recuerdo de su jovenlud. N iña, había sido dicho­
s a ;  jóveo, babia sido bella y feliz; casada y m adre , habia continuado 
siendo bella y feliz; el am or de su m arido, ta nobleza de su rango y 
las caricias dé sus b ijos, llenaban su exisleoria de dicha y de felicidad. 
E l porveoir se la  mostraba tan brillante como los negros ojos de Ái’ 
b ijo ,  de edad de doce años; y se la sonreía cea toda ia gracia de su  
querida A lina, ángel de nueve años. G asto s ,  niño  robu-to, de color 
sonrosado y tez m orena, is laba  sentado cerca de su  m adre, y enredaba ' 
con un lib ro ; A iioa, murena y con ojos azu les, procuraba leeFeo un 
misal adornado de láminas prim orosas, que ténia sobre las rodillas. 
En uo riocon M iaba la  vieja H a r ta , que había estado a] cuidado de ' 
estos dos niños.

E l dia habia sido muy caluroso, y  los vapores d é la  lierra abrasada, 
eo vez de refrescar el t i r é  d e  la  U rd e , aum entaban la  calma que tan 
penosa bacía la respiración. Ya se había puesto el sol, y era completa­
mente de noche, cuando de repente iM aioa el borizohtc no relámpago, 
s ^ t d o  d* nn tru e M , que ré p itie n n  les ecos de la s  nubes y de las 
m ontañas. B ertbe , sacada de icoproTiM de su  éx tasis , hizo la  señal 
de la  c rnz ; s u  hijo se arrim ó mas á  e l la , no tan to  por tem or cmno 
para defenderla, y A lina, a su stad a , se alirazó a l cuelio de su maifre.

—B efem os, hijus mios; la  tem pestad eslá eae im a; pidamos á 
Nueslra Señora del Buen Socorro q>ie se digne am parar y librar de 
todo peligro á T uestn  pad re , ei noble señor de C habannes, que. en 
este Domeoto está eo cam ino, de vuelta á  su castilla , y  debe llegar 
m añana.

— Mi pad re , esclama G islon  con a leg ría , mi padre va á volver!
— Señora N ueslra, proteged i  nuestro dueño y señ o r, murmuraba 

la  anciana,
— S i, M aría, contestó la duquesa, pitbm os por el viajero espuesto 

en  este m onento a l foror (fe U lempqstad. E scuchad, ¿veia con qué 
furia se .declara? La lluvia cae á toprenles, e llru en o  no cesa de sonar, 
y los relámpagos iluminan la  estancia.

— Qué hermosos son! escjama el n iñ o , cuyo ealüsiasmo era mayor 
que el miedo.

— Buena am a , replica B erthe, enciende ei cirio bendito de la  Can­
delaria , y  poole delante de la  iatágea ipje me ba  dado m í lio el obispo 
de Sousons.'

En seguida cogió ias m anecílas de su b ija , y la s  cruzó para orar. 
G astón, apoyada eo una silla blasonada, seguía contem piaodolos 
progresos de la tem pestad , y la  buena M aría unía sus rezos á  los de* 
¡añim ilia,
. D erep en tese  abre ccm. violencia la poerta de la  e s lau c ia , y apa­
rece pálido y  temblando el viejo G erard, mayordomo dcl CHtillo. Sus 
vestidos Cslaban eo el mas completo desórden, el terro r pintado ep 
sus ojos, y las piernas se le doblaban bajo el peso de su eoxiciuD,

— Señora, están alJi I dijo señalando con la  mano la eairada  prin­
cipal del castillo.

— ¿E! amo y sus am igos?
— N o, noble señora, Isus enem igos!
— Es preciso defendernos, esdam a c! jóven Gastón.
— Ay señoral moriremos todos por sa iva rla , pero es-im posible li­

brarnos. Mi seuut ha llevado coa él casi toda su gente de a rm as, y 
no fiay bastaa te  para defender el castillo.

— T ratad  de defeodcros basta  m añana, respondió Berthe repuesta 
de su emoción; e) du ¡ue de Cliabaniies no puede tardar eu llegar.

—Si seño ra , nos defenderemos h asta  morir:
Pero todo foé inú til; atacadas de im proviso, oprimidos por el nú­

m e r o , á p c ^ r  de su valor y  resistencia , sucumbieron todos y fueron 
degollados síu piedad. Los enem igos, furiosos, no perdooarou áoad ie; 
G astón, á pesar de defeuderse, cayó coa su madre bajo sus golpes; 
solo Aiioa se salvó por un milagro de am or m ateroai; herida de
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m w rle  l i  dama de M onlaigu, estrechó i  sq  hija contra su  seno , y 
talándose caer en tierra con «lia la libró de una ipuerle d e rla . Todo 
se  lo llevaron , mucbiM , vajilla de oro y  p la ta , telas preciosasy 
i l h i j a i : en una to ra  no quedó en e! cisiiMo mas que las murallas y 
t e  c id iv e m  desnudos. Al drapojar el de la señora ChabanueS, uno 
de t e  escuderos encontró i  la niña viva a u n ; conmovido por sus l i ­
grim as y por su herm osura, la lomó cn sus brazos forrados de hierro 
y se  la ofreció á tu  cap ilan , el conde de M alconrant, que salisfetbo 
d e s u  venganza contra su enemigo el conde de Chabarm es, no tuvo 
« l o d i w  resentimiento de asesinar í  aquella pobre cria tu ra . La unió 

T volvió i  lomar el camino de su caslillo , situado en el 
mediodía de la Boigoña.

? *  Chabannes se volvía de
7  T “ ifíioso mn la esperanza d é la

0^  4 su vnelia. Amar i  una m u je rjó v eq y  bella,
«s t a  tesoro

a '’ s ' " '  7  “ e conservar: volver á  ver i  una esposa,
7  “ » « d »  busca eon confianza las v iie s tr js y  que rebosando 

^ ^  l í e n l e s  y graciosas caricias de sus b ij® ; recoger 
de  sus enad®  mil felicitación® por sn v u e iü ; volver á  su antigua 
MM y b o g a r ,  tw ligos de sus dulcw  pasatiem pos, eran los pensa- 

i !  C h a b a in »  cuando se iba a« rcan d o
t í  » l encontrar echado

i  T >'>*erl3s tos puertas principales.
1 f ta s te n a r ie n  y e l ahatim iento ta

iq u e l “ e «quel padre, al ver la s  cadáveres d e s u  mujer y de
dolores; una lá­

grima can tan te  com a por sus ojos inyectados d e sa n g re , y única-
BM "."o rafife  de sq enem igo, como el rugido de
Doa leona i  quien ban quitado tos hijos .

en « a o re s  M iaban hacia  mucho tiempo « g u e r r a ,  puM
w r  í T  !!>, “* ^  71 y C a r t e  Vil era muy « m u n
h r c í r J ú . ? ^ ^  querellas con el asesinato , y
h í b T í f f i d n T "  ' ' ^ ¡ « “ “ t a s . E l  señor t a  Chabannes «
^  d V r £ ! M «  “« . 'la lcouran t, v  este, por

m to n li^ T e sU l^ V o M n U sS ta tí :

ñ x T c Z z z : :  C t í  c £ :  r “  « -  ■

defendió con toda to an im oíteH  d .  P«™ « le  se
de C bib innes que r »  ! i l !  •borrecimienlo. Viendo el señor 

jM tic ia , V se quejó al duoue d< ^  >7 acudirá to
« u ra n é  W p u l^ á  sÚ ^  ' '  ^ a l-
qnien « a  v a a l lo  r ! .  • Pfot«cion del duque de BorgoEa, de
3uqn" t a  ,■ " “dito ,  I .  snperio^ridad del
qu ise  recusar 511 r  ^  principes, el s e ñ o r ta  Chabannes
produjo, que no h ic i« rn  '®“ :7^ ''4 roaniuy largos lo* debatesque esto 

'a s  « te pa^rte El d ^ é .  d .  1 ^ ^ " !tadocM  deB orgoña, qoe desde un principio habia es-
toffió ñor 5 . s “s diferencias no se  acababan nunca, las
D ^ iito r id ^ rf  f ”  í  t a  «‘las de oficio. Condenó po r su pr&J»
«  li W a d !  I 7 '‘'l ta “ran t i  re stitu ir el castillo y á  [ l i e r

h t 'v rocom o  el duque
-habannes la b ia  a d o  el pnm er ag reso r, autorizó al coode p a r t  re le­
e r  Jm  nmeblea y las alhajas cedidas en el castUk). Contentos ó no te

intervención

I,- t e  oeho fe o s  ta l  destierro , Alina habia eretido v se ha

inosa e su tw  toue lla  n is!^ aun  no se conocen. ¡ Q aé her-
f « u d a  á sn ventana ae iia^ *  í  ** í  “4 ' despotismo,
la  to r ta , eon sn tersa f4 n to  su“L - ^ T ”  “ í’®*'* P *  “* 
por el espacio y  buscando el h o r iz o r o ! ^ f ” " f “ j  ’ ««to
s « o  de so padre! El re e u e rd n  ^  c i e t e t a  su  p á lr ia ,  to  m an-

co m rg ru e a sián T iin a á  a - 7. “* *“* P"«B«roi a ñ «h*A*  ̂ 4^oer«o,<ie
« t r e f  g ru e a sa e rim a ®  H..uácjw» auos

a b a n a d a  en esle recuerdo, un^ 4 ¿ d u ! ! T " ^  7
ta  p ad re , au sen te , por r t ó a ? á  D t e T  *“» P r « P o r  una oración por 
tie s ta  «1 eielD. Pasaba t e  dias to o r a .® ' ?
«M sul, que es el mayor g « e  t a  t e  "* '“* '“<« ?  <*
para  ella un dia que otro. «oraiones; io mismo era

fi-Blre t e  escuderosdei conde M airni»»-. K I • 
le  babia coniiado el duque de  Boreoña n ! “ “ ‘“ í® ^ ” '" 1 “ '  
Q u ic io  t a  U guerra. De Dustre v T u tin o ! r ? - ' ! * ^ " ®  ®"

9 ° f  su « W e  coniiMDtó s“ué " ® '‘
t a  valor, y sobre lod»ñor su* m odal». b„».i * veinticinco auos,
« r a s e n  aquella ípoca. Su «spresiva fisoT
una frente ancha  y e s p a c ^  v T u n , , .  o ■* ®®‘®*’» “ «
el valor y l a  serenidad. T en ii la  g rad a
pero rico de todas esta s  cosas, era D uhw dJk* juventud;
car la  fortana p u r el camino de t o  gloria. 7  tacesilaba bus-

La belleza de Alina, á quien babia visto m uchas veces, habla cau­
tivado sn eorazon; su tristeza, su soledad, sn cautiverio habían puesto 
en movimiento todos los sentim ientos generosos y propios deJ espi- 
ritu  caballeresco que inspiró á 1a nobleza francesa « l a  antigua y bella 
divi«a: ÍHos, una dam a y m í r ty .  íó v e n ,  la  am aba sin  saberlo con un 
am or tierno y apasionado. .

En^^un torneo que el conde t a  Halconranl dió de vuella t a  una 
cam paña feliz, Enrique de Slorlang luvo ocasión de hacerse notable. 
Estaban concluyendo, cuando troifctando su caballo le bizo bacer un 
movimiento hácia adelan te ; movimiento que quiso aprovechar su 
to n lra jio , tirándole un lanzazo í  1a visera. A vista del peligro, salió 
un grito de la tribuna de honor, y un pañuelo'cayó en la arena. Li­
brarse d e iia n iaz o , echándose i  un l íd o ,  volver-el caballo , recoger 
el pañuelo sin detenerse, y  caigar á su adveisario , fné para  Enrique 
obra de un momento, tkirprendiío por una acometida Can brusca y tan 
lOM Iieradí, e l contrario no pudo resistirla , y perdió t e  estribos. Cna 
•aclamación general se  hizo oír por todas p a rte s , y Enrique fué pro- 
daniailo  vencedor del torneo, y cnando Alina lletia de emofion y ta  
orgullo quiso con timidez reclam ar su pañuelo a l que habia arriMgado 
su  vida por declararse su c a ía lle ro ; este le  respondió muy ba jo , pero 
ardiendo en am or: ¡o h ! no, no le reclaméis, soio con mi vida abando- 
Oiré este pañuelo! Y desde entonces Enrique no vivia mas que para 
A lm a, y  Alma volvía a lgunas veces á  ver á Enrique. ¡ E ran  tan  di­
chosos i®  dos I
_ Arregladas por ei duque.de Borgoña las diferencias de i®  dos se­
ñores enem igos, Alina volvtó^á hab itar otra vez e l castillo de Mc«- 
latgu . Su alegría fué g ran d e , pero no dejó de ir acompañada de tris- 
l e r a ; / a u b a  s in  saberlo , ó mas bien oo q® ria  «nfesárselo. Las Dia­
re ras  gracmsas y  nobles, el valor y sangre fria de Enrique habían 
conqmstado su eorazon, y  el cariño y el am or se Uevaa poco. Por 
supuesto que Alma bailia ocultado á  todos, y  en particu lar á su 
padre , e secreto de su amor. Cuándo y córdo volverla á ver á  E nri- 
qu e , oo k) sab ia ... pero su corazoa la  decía quacsperlsa.

Eonque por su parte , d ^ u é s  d é la  partida de Alina det castillo de 
■Malcouranl p a ra ir  á  habitar e l de M ontaigu, angustiado t a  verse m - 
parado de ella, se retiró de la  c « íe  ta i duque de Borgoña, para buscar 
en  loscom bales y la sju sto s  el medio t a  d istraer su am or, y al mismo 
tiempo adquirir ua  uombre q u e ie  permiUesé p reseaU rse á  su padre 
á pedirle su m ioo.

Pero  a l poco tiempo el pzdre de Alina pe® ó en darla un esposo 
digno de e lla , y  sobre todo de él. En las «erean iashab itob í, 6 ma» 
bien « id a b a  en  un rastillo  ruinoso un caballero compañero de arm as, 
y amigo del duque de C habannes, cuya nobleza era tan grande como 
escasa su fortuna. Gran cazador, de uu genio fu e rte , de cuarenta  y 
cinco anos, brusco y ' pendenciero, no podia c o n v en irá to  dalzura de 
Alma; comprendía muy poco los « n iim ien tos  de  afición y de delica- 
deza; era upo de aqueli®  caballeros que «  hubieran ivereoozado de

:  y,?®® « ta  «‘ P«“ o «le I í  e sp ad a ; po? lo demás, 
había dado pruebas de ser un hombre de bien.

Mucho sufrió AIí m  cuando supo 1a elección de su  padre- tra tó  t a  
M nvencerle que preferiría mas retirarse á  un m onasterio- ñero t í  
duque se  opuso abiertam ente. Entonces eila pidió un año d é  i t a í L t
para obedecer tos éitanes de SH noble padre • °® ae lérimno

*' '•"® El barón de Vau
demont iba c «  frecuencia á presentar s u .  homenajes á  su fuiura é  
á razar coo e l señor de C habanres, y m uchas vece» i i i n .  .  ’v7 .

llenos de lágrimas. E s w ¿ b a £  
ro frialdad é indiferencia, de que ie  daba repetidas pruebas ^ 11̂

.  «uatrimonio, Adívotverto una I ib 4 ¿ d  -
CUft DO l6 bdblS d ido t D6r0 si^innr^ Amt»» a a q ^

Una m añana el d q ^ ó c  C h ab L ^ ra  en W  e í  
hija y la  dijo que b a b l  orado, y  q u e ^ t o ‘1  r e C a ^ ^ H f  e T c „ í  r"

" s u £ S T , ^ V b X " ; S  T í  T  ro
d " í ^ 5 r ^ [ r  7 ia d n q u e ^  de

m a n í '“V  tenía m as esperanza que en D te , ‘se  p® o en s®
r a í a  aÚe l I l S í T v  'u  '^'^'®  ’ ®®'« «hedeceria,  pero que le suplt- 
n í  * ' vencedor del lor-

F i !  *® pijsentim ieuto motivó esta  súplica,
t i  duque de C habannes, que conocía e l va lo r, to d e s lr e a  v  la 

fuerza de BU amigo el barón de V autam oot, concluvó por acceder á  In 
que calificó él un capricbo-de su hija. Por otra p a ? to rrio  i r d L u í  
l í .  .  '** «“«OB'''”  BB yerno ta n  noble y mas rico

cer®  notable y  t a  obtener t í  p t ^ í
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de veinte leguas cu contorDO, Pero eulre  todos se distingnian el b iron  
de VaudeuioDt, por su berniosi e s ta tu ra , su a ire  marcial y por su 
lenguaje fanrarron; el conde de M alconraot por su rica a rm adura,  ¿u 
orgullo y  su arrogancia. Los dos leoian un in terés particular eo ser el 
vencedor en el torneo. El espíritu de venganza del uno y la avaricia 
del otro estim ulaban su ardor y su mal carácter.

A lina, por su p a rte , esperaba ver i  Enrique entre  los comba tien­
te s , y  dirigía fervientes súplicas a l cielo para que fuese el vencedor; 
pero b asta  el presente aun no habia p irec id o , y la inquietud de 
Alina era m ortal.

En fin Ifegó el dia del torneo. La jom ada se anunciaba bella , el 
sitio consagrado al com bate estaba rodeado de una vasta  galería , en 
que se colocaron las damas de los caballeros que no lomaban parte 
en el com ba te; una g ran  tienda adornada de ricas telas y con las 
arm as de ios duques de Borgoña y C babaaues se reservó para la du­
quesa de Borgoña y su co rle ; Alina se colocó á la derecha de la  du­
quesa ,  que babia sido nombrada reina del torneo.

Los clarines anunciaron la llegada de los m antenedoresfiel torneo, 
qoe eran bl conde Malcourant y oi barón de Vaudemont con dos am i­
gas royos; dcbian bacer frente á todos luS que habiendo tocado sus es­
cudos, que estaban co l^adosa laen trada  de la  lid, quisiesen disputar­
les el premio de la  conquista.

Hubo difereBles choques, y no ialtó v a b r á  ios esfom dos caba­

lleros que combatían á vista  de sus damas y del duque de Borgoña, 
que con el de Cbabanoeb babia sido nom bradojuea.dei com bata; los 
cuatro soslenedore! parecían incansables, y Nalcouraul sobre lodo se 
bacía no tar por la  fuerza de su brazo y la destreza en m anejar su cor­
cel; a l sesto encuentro los dos compañeros dei duque y del barón fué- 
ron desmontados y puestos fuera de com bate; a l octavo no quedaba 
m as que un com batiente cootra los dos sostenedores del com bate , y 
ya se iba i  sortear con quién babia de iucbar prim ero, cuando un 
clarín  anunció la  llegada de un nuevo cabaliero.

E sle , deepués de baber tocado tres veces el escudo de .Malcourant 
y de VaudeiDont, se adelantó bácia la  tribuna i  saludar á  la  duquesa; 
contra lo ordinario no llevaba cimera en el casco; su arm adura era de 
color oscuro; al saludar no se  levantó la  visera, y su escudo, que lle­
vaba á la  a ltu ra  del pecbo, no tenia ningún b lasón ; los mantenedo­
res, al ver un  desconocido que ocultaba su calidad, querían esoluirle 
‘del com bate; pero el duque de Borgoña, sin que ¡e hubiera conocido ó 
que crefese pvderio bacer-, aceptó a i nuevo combatiente ta l como se 
presentaba.

Los cuatro-caballeros puestos uno enfrente del otro se atacaron 
vivam ente, el desconocido contra el ba ren , y su compañero contra 
Malcouraut. A( prim er choque el que lomó partido por t i  desconocido, 
tocado por la  terrible lanza de M alcourant, rodó poc la arena , y pidió 
gracia ; t i  desconocido hirió con tal fuerza al baroni de Vaudemonl,

El castillo de Montemayor.— (Véase la  p ig . 07.)

que obligó a l cabillo  á caer de e sp a ld a , y  de esta caida el barón 
salió con una pierna contusa. Alinay sin  pensar eo  e llo ,  y como 
in ico  recurso, vió con iu lerés la caída del bamn.

El conde de .Malcourant, viéndose solo para luchar con el descono­
cido, le  in juriaba para obligarle á  que ne descubriera.

—Pronto  lo sab rás , le respondió e s te , y  al mismo tiempo sacó de 
d c b ijo d s  su  escudo una banda con la sa rn iaad ti duque deCbabauoes, 
i  la  cual estaba unido t i  pañuelo blanco que Alina bab ia  abacdona- 
do á Enrique cn el torneo de M alcourant; esta le coató mucho trabajo 
dominar su  a leg ría , pero e l temor de uua desgracíala contuvo.

Al ver estas arm as t i  coode de Malcourant dió un ru g id a , y diri­
giendo uoa m irada de odio al duque de C habaunes, le  dijo a l desco­
nocido: ¡o p o n g o  (oda n i  g lo ría  en A u n illo r a l  do/e iuor do u o a  casa 
enem iga.

— y  yo , respondió e l desconocido, c t /ro  todo (o tuiu e n a n u l t r  el 
tralada te g u n  el cual se ataca á los mti/ere* y d toi hijoe.

En este momeolo Enrique recibe un golpe de lanza dcl conde, que 
e v ita , y pronunciando el- nombre de Alina se lanza lleno de ardor 
contra su adversario,' le toca en el pecbo, y le hace perder los estribos. 
E s té , furioso, se rehace y g rita  veogenza. Pide a rm as, proponiendo 
la  espada á p ié co'otra la i a n u  á u b a tlo . En este n u e Á  combate el 
a taque fué vivo, y la  defensa llena de habilidad. Cada uno, según su 
Opinión, aprobaba ó no los golpes de los com batientes; la espera fuó

larga y  penosa,  la sangre corría de los d »  lados, y se deducía que 
iba eo ello la  vida de uno de los dos. E nrique , berido eu  el brazo iz­
quierdo, respondía con valo r eu esta lucha desigual,  en  que toda la 
ventaja era del conde, que listo y pronto le atacaba por todos lados, 
y é l kt evitaba con facilidad. A tina, desesperada, c e r r ib i  los ojos de 
horror y  de  tem or, y. no podía , sin e m b a lo ,  dejar de mirar. De 
repente el conde se aprovecha de un movimiento del caballo , y lú a  
á Enrique una estocada,  que mas pronto que el relámpago hace en­
cabrita r  á  su caballo I y levautando su terrible lanza á toda la altura 
de e ste , le da  un golpe en e l costado, en  e l ‘momento que el coode 
levnnlaba e l brazo pa ta  herirle segunda v e z ; en seguida abandona 
su corcel, coge á  su adversario , le echa por tie rra , y poniéndole el 
pié en e l pecho, le presenta la  espada á la  garganta .

E i conde de Malcourant tuvo la debilidid de g r i t a r : ¡ perdón I En­
rique no consintió en concederle la  vida sino con la  condición de que 
habia de dar una vuelta descalzo slrededo'r dei c a itillodg  M onlaigp, 
con una cnerda al cuello, y  que iría  delante del duque de Chabaunes 
á  pedirle perdón de los u llrajes que habia becho á su  casa. Esta pro­
mesa fué jurada y  registrada. El jóven desconocido fué declarado 
vencedor dei torneo, y presentado á la  duquesa de B orgoña, que fe 
dijo entregándola la corona;

— «Galante caballero, h í  aqni un brjio  homenaje que debeis dcp<j- 
•  sitar á ios p iés de la m as bella dama dcl torneo.»
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— « S « ia  i  vu tttros p ié s , señora, rwpondió E nriqae de Morlagne; 
•pero el honor es  la  mas bella garantía de un caballero , y  tengo em - 
ipebado el mío en dárMla i  o tra .»

Y fué radiante de  orgullo y de alegría i  depositar su  corona y  e! 
pañuelo biaoco i  lop piés 'de Alina.

• ^ E l  ultraje de  la  casa de  Chabannes está vengado, d ice; ¿la 
im ano de la señorita Alina pertenecerá a l vencedorti 

— tC on la mayor t ie g r ii  respondió el duque de C habannes: os 
•pertenece, quien quiera que le a is .i 

— tY  t o e , señorita , dijo eatonces Enrique, ¿couQriaais sin disgusto 
•las promesas de vuestro noble padre?*

A lina, por loda respuesta, le  miró con a m o r, volviendo á  entre­
garle su  pañuelo.

M I  V I A J E
A LA REPUBLICA DEL ECUADOR.

(CBAÍlKHaekll.)

Los indios desviaron a n  sus palancas nuestra canoa de la  orilla,' 
y empezamos el segundo dia de oavegacioo; m as tarde abandonaron 
las palancas por los rem os, trabajando vigorosamente sin descanso

durante una ho ra  que para reposar hicimos un pequeño aUo, saKamOT 
todos en la  oriila, donde después de  subir por uoa pequeña colma v i­
mos una cabaña indiana.

P ”  mandó á  los criados pusiesen órden en nuestra  am bulante ha­
bitación, y trajeron luego lo necesario para que pudiésemos hacer 
nuestra  to ileU eyalm orM r.después, todo t i  aire libre i  la  sombra de 
gigantescos tioucos de copudos árboles y encima de la  verde a lio m b ^  

jY  por qué oodeatro  de aquella cabañat— Describámosla, que será 
ia  mejor contestacioa.— Figúrese e l leclor (que no haya estado por allá , 
y recuerde el que haya estado) cuatro vigas clavadas en t ie r ra ,  c o ^  
nadas p o r op techo ahuecado, y  redueidisimo, í  lS p ie s d e  elevación 
ó m enos, adonde solo de noche se recogía la  familia indiana subién­
dose á  esa guarida por medio de uoa especie de asta -bandera  que 
tiraban después, y  de este modo dormían fuera del alcance dé las  flerss, 
que hay m uchas,-y particularm ente tig res , que durante la  noche van  
á c a ía  de gSllinas, perros, cerdos, vacas, toros y  m uías, que acostum­
bran  tener en derredor de dichas chozas para su uso  los indios, por lo 
que siempre h z y  uno que vigila con su escopeta y  su  m achete mien­
tras que duermen los demás. Del techo abajo no hay  paredes;  p e »  
siempre p ro teged ichas cabañaí la  sombra de grandes árboles: ^ a j o  
tienen aquellos útiles de que se sirven durante el d ia ;  abajo gftisan, 
y tienen clavadas en  tierra estacas con cabezas de tigres muertos por 
ellos, y hermosas pieles,  algimas de las cuales compramos á  ínfimo 
precio. ■ . •

Tam bién acostum bran vender tities y periquitos. Pero víveres 
» lo  ra ta  vez y por gran favor, pueslo que les hacen m ucha m as falta

' . " -  --•« :=—

(Escultura an tigua .)

q u e d  dinero; lo ie sprec iio  aquellos sem isalvajes, cuyas costumbres 
KStan morigeradas pw  la sublime doctrioa del Evangelio; son tao  so­
brios cooteuláudose con U nciesarío , y tan de buena lé religiosos, qne 
audau á veces Ires y cuatro leguas lostóoningos y  fiestas de guardar 
por oír misa; sospostum bres soo patriarcales, y  no bao llegado á cor­
romperse con e lJibw tinaje  que rrina en las ciudades populosas y qné 
llam an civilizádas.

Además de te  lepgua iuea hablan español con acento andaluz; 
ignoran loda espresion fe a , a l menos-jamás pcoñeren palabras m al- 
» u ín le » ,  y redúcense sus m as fuertes iuterjecciones i  invocar los 
dulces nombres de  Jesús y  de M aria; nunca se ba  oído decir que se 
h aya  efectuado un robo entre  e llos, que i  v e « s  se ven eu  medio del 
r io  conduciendo á  un solo pasajero cargada de oro.

Pasó aquel seguodo d ia como el prim ero, y la  aoche asimismo; 
sucediéudose en te misma fonna los dem ás, viendo constantemente 
m uchos caimanes; el seslo dia sobre lodo fuéron laníos y tan  grandes, 
que causaban horro r; recuerdo que sóbrelas doce Luis y  yo apercibi­
mos un  cuwpo que fluelnando sobre ios ag u as , venia hácia nueslra 
p ro a ,  impelido por 1a corriente-, y además unos pajarracos nave­
gando sobre aquel tíije to ; cuando « tu v o  cerca pudimos distinguir el 
cuerpo acéfalo de un enorme caiman i  quien algunos indios habrian 
-cortado la cabera después de m atarlo  de un balazo tam bién en la  ca­
beza ,  porque la' coraza que cubre sus lomos es invulnerable; después

le  estraerian  de su cuerpo g ran  cantidad de g thsa  de qqp hacen uso, 
y  lo abandouarian luego eu la  corriente, donde muchos gallinazos, 
que son enormes cuervos almizclados, coa repugnantes graznidos dis- 
p n tábaosoá  la  sazón como grajos viles los restos magullados del for­
m idable reptil.

Todavte 00  he dicho por qué uo se  puede navegar de noche y  solo 
s i  durante el d ia , y no ain riesgo ; cooio quiera que alli hay  una ve- 
jetacioD asom brosa, y  que los bosques asi como las generaciones de 
los hombres tieoeo su infancia, su juventud, su vejez y  su decrepitud, 
aquel rio está muy sucio á causa de los troncos seculares que caen á 
impulso de los huracanes y mil ram as que se d e sg a jan , todo lo cual 
va  á  parar al r io ,  y  si no se navega con precaución, i  veoes se  aglo­
meran tantos estorbos y en .silios tan  estrechos, que es espuesto á zo­
zobrar , lo cual no convendría en ninguna forma aun  sabjendo nadar 
b ie n , porque aquellas aguas están pobladas de caimanes que son an­
fibios, y  tienen te  peculiar gracia de acometer cou preferencia dentro 
de  aquel elem énlo; tan  cierto «  esto, que yendo en te canoa no se es 
dtíeño n i aun de sacar u u a  mano para juguetoar con cl a g u a , sin  pe­
ligro de dejarla allí para siem pre, aunque cuando mcDOs bañarse. Las 
culebras, de que diré algo a i fio de este capítu lo , abundan de todas 
especies en aquellas orillas, y hay  tantísimos monos de todas clases, 
que meten % i ruido estraordinario. ü n  refrán d ic e ; ■ el últim o mono 
se ah ii^a , > do una maniobra que se presencia aU¿: era un punto en
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lo d u  flsw s y  coadirioRfs. ¿Peto iilúnde vamos? ¿Qué es lo que escri- 
bimos 7 N'® dejaiD® llevar de nuestro humor a iraü lia rín , y furmaroos 
largo rapilolo de carEOS contra la edad gresenle, sin considerar que 
K  pudieran hacer i  1® pasad®  sigi® . Nuestra inlMClen era disculpar 
el desalío en determ inad®  cas® ; anudemos pu®  el rolo bilo de 
nuestro discurso.

£1 duelo ®  un suplem ento obligado i  la» tey®  que nivs)noeen las 
oreqias hechas a l h o n o r; esto ba dieho el eminente cantor de Atala y 
de R en é ,  el religioso au to r del Géoio del Cristianismo, v estas pala- 

^btgs formulan nuratra opkiion acerca de U n debatida m ateria. Y no se 
DM diga que el bonor ®  una preocupación mundana ó una frase vacía 
de KDtido; porque sí se iraU ra de destruir toda» las preocupaciones, 
y c a l le a r  e! rignificado de las vocesque usantos, tal vez no se encon­
tra rá  nada cierto en  ei mundo moral á  esw pcioa de las verdades que 
la  f¿ o®  e® eña.

Semejantes á las ideas que dejamos ® pr® adas , eran las que 
abrigaba Salvador de Lazan. Asi pues, su botieiencia esU ba tranquila 
acerca del ian ®  de bonor que con Federico tenia pendiente;  empero 
sn ánimo se hallaba agitado por lerriblea cruelísimas desconfianzas. 
¿Serán  ciertas las palabras de Federico? N ingún inoSivo hab ia  para 
dudar de ellas. Estos peusamienlos desgarraban el corazen de ouesiro 
híroe, tan to  m as, cuanto q ®  nunca la  mas ligera sospecha hab ia  em­
paliado d  claro horizonte de sus amor® con ia  poética F anny . Sin 
embargo; su  im aginación se  n e g ab a 'á  comprender aquella horrible 
traición de una mujer cuy®  líb í®  babian pronunciado tan t®  ju ra­
m e n te ,  tantas g ra ta s  y consoladoras promesas.

CAPITULO V. 

r a  O C E L O  T  S C S  C O S S E C E E -N C U S .

Serian la s  seis de la  m añana ruando en u n  mismo'carruaje se  di­
rigieron á la  venta del Espiritu Santo Salvador y  Federico y sus 
respeclivM padrin®  Arturo y Rafael. La conversación durante eí ca­
mina fué viva y animada. Se tra té  de política, de literatura, de bail®  
y d e le a tr® . L a F u o e o j  G uy, la Vargas y la N ena, ía Matilde Diez, 
Romea y  V alero, salieron i  plaza en compañía de Zorrilla y Narvaez, 
S lílo riu s y Riibi. Arturo h iio  gala de sus conocimieut® eu las Ipo- 
f tu s  o ira o je ra s ,  pues habiéndw e rem brado ias carreras de caball® 
habh) d e jo te g -c Ju b ,  tp a r i im n ,  groom s, rt«e /)ií-rA a tí, y  genllc- 
sun -riá tt.  F e s ^ c o  6Riciló i  Salvador por sus novelas y demás obras, 
y  dijo que seolia haberle conocido de una manera tan  poco satisiác- 
toria,

Por íltiiDo, l i a r o n  á U  venia dei Espiritu S a n ta ; a llis e  buscó un 
a tw  que « tu v iese  reguardado  de las m iradas de I® curios® , y en­
contrado este , ro probó el tem ple de 1® Boretes, pues esta  era e l arma 
con que se había de verificar el duelo. Los padrinos por fórm ula tra ta ­
ron de que se reco a c ilá raa  1®  adversan® ; y decim® por fórmnla, 
porqqé bien convencidos estaban  de q ®  aquel lance no se term inaría 
com oblros con uo almuerzo ea  e l resíaurant de Lardy, 6 w n  algunas 
botelias-meo® en In tienda d é lo s  íñda iuces .

Concluid® eatos preíim inarra, Salvador y Federico lom aronl®  
floretes y se  te e ca ro n  en gnardia; poc®  zoomenlos después la s  eslo- 
caitos y las p iradas  se suradian coa uua rapidea c a iu la d a , ta n  o e® - 
saria para la  defensa como para  el ataque. C arb^iell y ü ranga hu­
biesen visto coa gusto aquellas s ib ias combiaacioaes del a rle  de la 
esgrim a, que la la u g e 'y  « l im a  m ere®  en nuM tr®  dias.

Amb® competidores oiM lraban su destreza;  peto Salvador tenia 
en contra suya una ¡dea lija , que le acosaba y Je hacia perder g rin  
^ r t e  de su « ren id sd . Hubo uu momento eu que recordó que e i hom­
bre que tenia delante de s i, ta l vez babia merecido I®  favores de 
u  "®“ hfe ten ia grabaño en el pecho; este pe®am icnto
in iT l i J t e i , ,  " '- ta ,  que arrojándose sobre-sí adversario coa sin
te rA  hem i/. ’i obleuer una completa v ic to ria , y  aun
U h d £  aprovechándose

» |T  y tendiéndose á fondo en nn momento
g o r tn n o , a ira w tó  con una « iM ad a  en quieta el c« lad o  de Salvado“
LSlé CtJOSi sucio SIQ prOUQQCidr un »v ArInpA o «a a...»...» ,
para prestarle  Igj primeros perentorios socorros. Algunas vendas trato

Z f Z T j e "  7

E sta  es una p e ií í  herida que se cura muy pronto con auxilio del 
dijo A rturo, y trtriaO ando á su a m ig o tí interior deí carroaie

habían sido iif f i .i l« ; laberida !,

c l« U d o d e  su am an te . a r o p e U a n i ^ V / C a T s í í K h l t e

corrido basta el borde de sn lecho.de m re rte . A llí, en aquella alcoba 
que pronto habia de encerrar un cadáver, medió una escena asaz dura 
y  viva de « lo s  y  am or® as. reconvencioDes. Empero bieu prooCo se 
convenció Salvador de la  inocencia de sn am ada, t a s  palabraLde F e ­
derico no hablan sido mas q ®  uño de  esos alardes de libertinaje y 
cinismo que ron  tan ta  frecreocia bace nuestra ilustrada juventud. 
D «pués  de esla  espiicacion , nneslr®  dos inforlunad®  am antes se 
entregaron á todo el fuego de su ardiente intensísima pasión. E n  su 
amoroso delirio convinieron en unir s®  man® ante e l Altisimo, an tes - 
que el aliento vital faltase á Salvador.

S í ,  pensaba F a n n y , quiero llamarme su esposa antes que muera; 
quiero vestir de luto mi cuerpo además de m i a lm a ; quiero llevar sn 
apellido , y poder m anifestar á todo ei mundo mí profundo dolor y 
sentimiento. Uo anciano «cerdo te  bendijo la unión de los d®  jóvenes, 
y  a l ver tan acendrado cariño , tari por®  y  generosos instin tos, una 
lágrima brilló en su cárdena m ejilla , y  s®  labios se movieron pidiendo 
al Todopoderoso mayor ventura para tan  oobl®  corazones.

La tarde del d ia en que se verificó tan tris te  d«poso rio , se halla­
ban  sentados a l lado del lecho del desgraciado poeta F a n n y  y Arturo. 
Todo inspiraba melancólicos penEamientos en  aquel sitio. La luz pe- 
n e trab j escasamente por una ventana quedaba  á un patio; el silencio, 
interrum pido solo por la  trabajosa rgspiracion del enfermo, y  el ruido 
de un  fuerte aguacero que en  aquellos mámenlos c a ia ; por últim o, las 
blancas paredes de la  e stan c ia , en la  cual oo habia mas adorn®  que 
un pequeño r®UoaU)rio,  sobre e l cual se veía e l Evangelio en triunfo 
de O lavide, y uua im igen del Redentor dei mundo y tros 6 cuatro 
síllasde V ílona; uada distraía el ánim o, nada halagaba la  imaginación. 
¡A h ! la muerte trae  consigo un a® ra to  a terrador y s in i« tro ;  ante 
su v is ta .tiem b la  el vil escéptico y cesa la alegría del atolondrado li­
bertino. y íMsla aquel desveolurido mMtal que com idera el fin de 
e sta  vida como cl térm ino de 1® m il pesares que nos cercan, no  puede 
menos de estremecerse a i considerare) mas allá qucencierra II tumba.

L ® ia b i®  de f.azao se entreabrieron, y haciendo uoa seña para que 
se le p r« ta s e  atención, eome.nzé con entrecortadas frases á decir de 
e sta  suerte;

— Conozco, am íg®  m i® , que mi existencia se a ca b a ...  Si muero ea  
un desafío, este fué por defender la honra de ana mujer ido latrada... 
S i.hubiese vivido ó tu  la d o , F a n n y , hubiera zido demasiado fe lir... 
Se bao  de cum plirlas palabras d iv inas... esU m undo®  un  valle de lá -, 
g rim as... A r tu ro ,la e x i^  que no procures vengar mi m u erte ... Adi®, 
am ^ o s  queridos, una vida e terna nos espera ... A llivo lverem osáren- 
n irn® , - ' '

Los sollozos de F a n n y , reprimidos h asta  entonces, no dejaroqoir 
las postreras palabras del moribundo p ® la ; Arturo la  sacó de aquel 
sitio^ y cn seguida volvió a l lado de s6 amigo.

E P ÍL O G O .•

Aqrella misma noche falleció Salvador. Al otro dia tod®  I® penó- 
dicM anunciaban con pro fundo  dolor este acontecimiento que priva­
ba  á  ia  república de las letras de un aventajado ingenio, y á  tos escri­
tores de un  compañero querido é ite tra d o . Mas á pesar de e s t e  do- 
lo r a  periodísíícoí I ta l v e j solo dos personas sentían verdaderamente 
la  m uerte de auestro h é r ® A r t u r o ,  que reconocía e u  su amigo altas 
prendas de capacidad y nobleza de alm a, y Fanny que sabia hasla  qué 
grado habia sido amada de aquel hombre que la  babia hecbo hasta el 
sacrificio de su vida. ¡ Feliz m ortal, e l que encuentra dos seres que le 
comprendan!

La bella n iñ a , para valernos de la  frase de uA poeta moderno, 
tenia esa tristeza que puso Di® ea  i®  corazones predestinad®  á  su ­
frir el m artirio dei desengaño. Aquella melancolía babitual se aumentú 
de una manera increihie; y no fué su dolor uao de es®  alardes de 
sentimentalismo de que hacen gala las jóvenes del grao mundo, 
uno de esos alardes en que cuatro lals®  solloz® y algunas c rtjp n c io - 
*ej de nervi® dan iugar á  que ea  la  crónica social se liable de su im - 
ptMipnable eep írjlu ; n o : - i«  meses pasaron , y jam ás la  alegria vol­
vió á reaparecer en  el sem blante de F an n y : mil gaian®  se arrojaron 
á  sus p laqtas pidiendo un deseado s i ;  una sonrisa dulcem ente triste 
fué su úuica contestación. Cuando ee la veia en 1® paseos ó en los 
sa ra® , parecía preocupada y d istra ída;  v « i ia  con notable senci­
llez ; m as dé una vez uoa furtiva lágrim a empaúYba el brillo de sus 
azul®  o j® ; cualquiera a i verla tan r®igQada la  hubiese creido cl án­
gel de lá  m elancolía y del dolor.

Algunos añ®  después decía Arturo sentando s®  favoritas ideas: 
Mi regla es general í a p r é t  n n íu rc , e l amor de la mujer es tan coos- 
tan le como el vuelo de la  mariposa. C epindan í, Fanny de Mendoza 
es una escepcion, pero una escepcion r i t a  dice, caes s^niQ ca.

Segovia 20 de febrero de 1851.
F erfuz VILLEOA.

Ayuntamiento de Madrid



i 5 6 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

S l l l E l M l Í E l T ® i a a [ D $ §  t l ) §  ( § 5 1  $ iS [ lg a ]„

ABoqvt cflpáatlft ritk 
pee* oeirBparU. 
qDetamkñfA el «Bpñfi 
Ikfu sq (kiru.

I.

■ Duerme, ni&o del a lm a, 
ao  teogas miedo, 
por mae q u e  e )  Tiesto silbo 
y a u lle a  los perros; 
duerm e,qne a l oiSo, 
m ieotras d u e ra e  le  guardan 
loe angelitos.»

Asi cantó una soche 
m i dulce madre 
precurando dormirme 
coa sus caotares. 
y  ful qnedando 
poco i  poco dormida 
con aquel cauto.

Rasta que empezó á  verse 
la  luz det d ia , 
dicen que el viento esluvo- 
sHba que s ilba ; '
y  au a  aseguren, 
qne estuvieren tés perros 
aú lla  que aúlla.

Mas yo pasé e s  un  suent* 
toda la  noche, 

jo n to  i  mi cuRaoveodo 
dulces canciones, 
ju n te  i  m i viendo . ' 
u n  ángel que velaba 
ra í dulce soelo.

Y desde aquella aoche 
durmió tranquilo 
bajo el ala del ángel 
el potrre n iño ...
(S an ta  creqqcía!
La m adre que ia iofunde 
1 b n id ita  s e a !

. n .

«Tal vez encuentres ¡ bijo 
de m is entrañas I 
mas espinas que Itores '  
« I  ts jo rn a d a ; 
pero,  hijo mío, 
piensa que están las palm as 
tra s  t í  martirio,»

Asi me dijo uu dia 
m i dolce madre, 
convertidos sus ojo»
«U dos raudales; 
as! me dije 
mundo dejé la tierra 
per qné suspiro I 

I Ay jDÍs moa lañas verdes ?
¡ Ay m is eanlarest 
i Ay m i carita b lancat 
[A y  mis nogales!
I Ay m is castafioSr 
en donde yo jugaba 
con m isberm anosl—  ■

Hallo tan tas espinan 
en  m i jo rn ad a , 
que t í  corazoa me duele, 
m e d a e le t ía lm a l  
Si alguien lo duda, 
ea  m í Arente csU  escrito 
con ana arruga,

Mas si Djos me da p en as , 
y o  las bendigo, 
porque creces las palmas 
t n s e l  m ártir» .
[S an ta  creencia I 
La madre que la  infunde 

* [bendita s e a !

III.

iS i  el am or, hijo m ió,
'llam a á tu pecho,
0 0  olvides que su origen 
está  en los cielos; 
y teo ’presente , 
qoe la m ujer es débil 
'y  t í  hombre es fuerte.»

A si me escribió un dia 
n i  dulce madre. .. 
fCoconada de gloria 
por ello se ha lle , 
que desde eotoDces, 
p o r e l amor dei ángel 
troqué el del hombre!

E n  cl amor contemplo 
la  pura esepcia 
de lo bueno y 1% santo 
que e l alma eucierra; 
y  el am or pago 
con lo que encierra e l alma 
de bueno y  sanio .

La m ujer á mis* ojos 
es débil planta 
de  eternos huracanes 
am enazada; 
y  asi procuro 
su geDereso apoyo 
ser en e l mundo.

E sla  dulce creencia 
me proporciona 
mil goces inefables 
que el vulgo ignora, 
i Santa creencia!
La m adre que la infunde,
[bend ita  sea!

IV, ’

«Hijo m ió, no llores 
coindo yo esp ire, 
que si mueren los cuerpos, 
las alm as viven, 
y a i ñu y a l cabo 
la  pérdida es un poco 
de polvo vano.»

Así me escribió on dia 
m i dulce madre., 
de su existencia el término 
Tíeodo acercarse...
Mi m adre es m u e rta ; 
p e ro  yo t  todas horas 
hablo eos ella.

Exhalan cada d ia 
su  óltimo aliento 
seres por quienes la te  
mi am ante pecbo; 
m as no me im porta , 
que les hablo y me escuchan 
i  lodas horas.

Cuando un  ramo de Dores' 
pongo en su tum ba 
ó so Dombre»deSeado 
de la im postura... 
u n  tierno votó 
de gratitud  me envían 
llenos de gozo.

¡S an ta  creencia! Nunca 
de'm í se  ap arte , 
que á los seres amados 
hace inm ortales!
¡S an ta  creenc ia!
La madre que la infunde • ■
i bendita sea!

A n t o x i o  o b  TRUEBA-,

Ü tte tto r  j  p r a p ie n r io . D . A n g el F ernandej d e (p s  R ios.

Madrid— Imp. del S s a a n a io  i  t  cargo de Ü. C Albaodr»

Ayuntamiento de Madrid




